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t:ngo sí cuál es el poderoso di­
seño que destaca su figura del 
conjuntOI, y sin embargo lo sien­
to menos ais.lado en la muerte 
.al represent¡Írmelo atendido por 
todos aquellos que en vida lo 
admiraron y amaron .. 

En los primeros, versos dé 
, Gabriel D'Annunzio, s-e encuen­

tran algunos de los temas fau1i­
·liares a los jóvenes escritores de 
sn tiempo; temas "sheleyarios", 
·"pre-rafaelitas" y "baud-eleria-
110s"; pero D'Annunzio sabía 
tocarlos con la más bella y viva 
. sensualidad y con un maravillo­
Bo sentido de la música. Qué 
artista tan admárahle se reveló 
desde entonces. El idioma ita­
liano tomaba con él los acentos 

lidad de D'Annunzio, el poeta 
es sin duda el inás invulnerable. 
Heredero de Carducci y de Leo­
pa rdi, es la suprema expresión 
de ·una raza nacida para expre­
sa rsc en poesfa. 

En Francia el nov.elista fue 
más célebre que el poeta; sus 
cuento,s y novelas son muy cono­
cidos; se ha pretendido encon­
tra rks relaciones y puntos de 
contacto, a menudo inquietant,es, 
con algunos de nuestros es_cri­
tores,: Zolá, Maupassant, Paul 
Bourget, Huys-m,ans y aun con 
el mismo Péladan. Pero ¿ Mo-

más severos y más dulces, las . 
sonoridades más encantadoras. 

. liére, La Fontaine y Racine, no 
tomaro;n de un tesoro común 
sus fuentes de inspiración? ¿ Qué 
importa aquello si su obra per­
manece como la expresión per­
fecta de un genio autónomo·? 

J os efectos, de armonía imitati­
\'a sucedían a la q neja suave ,i 
·a los ecos ele hierro y de bron­
,ce. Su originalidad no residía
,en la inspiración, tomada a me­
·nudo de otras 1iteraturas, sino
-e11 esa plasticidad que daba a
1as imágenes y a las emociones
ya vistas o ya experimentadas,
·una morbidez p,le,namente "d'an­
·nunziana". Su poemita "La llu­
via en el pinar" podría ser per­
fectamente la obra maestra del
:lirismo que confunde en una
misma sinfonía la sonoridad de
las palabras, la variedad de los
ritmos, la presencia de la natu­
Ta leza y las vibntciones de un
a.lma destinada a l1acers.e peda­
zos. Es la época de Primo Ve­
-re (1879); de In Memoriam

(1880); de Canto nuevo (1882);
d,e Intermezzo ( 1 8 81 ) de L.a
Químera (1890); de Las Eliegías
Romanas (1892); del Poema
.Paradisíaco ( 1900) ; de Las ala­
banzas del delo,' del mar, de la
tierra y de lo.s héroe.s" ( 1903).

De todos los cs,critores que se·
,encarnaron en la rica persona-

D'Annunzio pudo prestarle a 
los n uéstros y también a N ietz· 
s.che, a Tolstoi y a Dostoievski,
algunos de sus puntos de pa,rti­
d·a, y sin embargo su -crea-ción
reviste aún caracteres pers,ona-·
les, principalísimamente poirque
su personalidad tenía -el poder
extraño de contaminarlo todo.
D'Annunzio era de esos es,cri-to­
res que imprimen su personali­
jad en la manera de llenar m
molde sin pone:r cuidado ·en la
matriz original del misma: An­
drea Sperelli (El joven volup­
tuoso), Gi-orgo Aurispa (El
Triunfo de 1a Muerte), Claudio
Cante,lmo- (Las Vírgenes de las
rocas}, S.telio Effrena (El fue­
go)

) 
Paolo Tarsis ("Ta� vez sí,

Tal vez no''), son aITTte todo
D'A•nnunzio mismo con sus fu­
rores de conq uis-tador, con us
angustias semi-mórbidas, con
w sentido exaltado de la vida y
de la muerte, co1n su amor paga­
no de la naturaleza animal y
voluptuosa, con su locura de lu­
jo, sus violentas tristezas físi-

(Pasa a la página 250) 
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EDUCACION Y REGIONALISMO 

Por Luis Soracta • 

"Sin regionalismo no hay patriotismo'' 

Hablaron los pl'atónicos de no sé qué misteriosa y trascen­
dental "armonía de las esferas'', efecto arcano y arr.obador de 
la mesura soberana que rige el Universo. Oídos harto flacos 
son los nuéstros para percibirla, pero en más angos-ta región 
sobran ejemplos que ilustran eso que trato de decir. Alguna vez 
oía el Canto de la Campana en que Vincent d'Indy vertió 1-J 
mejor de su alma limpia y sutil como el agua secreta que retra­
ta los cielos en el fondo atormentado y pedregoso de un abi:,­
mo. Y recuerdo que me distraje largo rato paseando con los 
ojos la multitud mm_isa de los ejecutantes: allí las voces, allí 
loio coros, aquí violines y flautas, arpas y cobres; un mismo 
inst2nte sumaba bélica estridencia de trompetas, murmullo 
quejumbroso de cuerdas, altas notas que pugnaban por esca­
lar cimas de placer o dolor, sonidos de grave y medrom pujan­
za .... es! u penda y paradójica mezcla, nunca repetida, jamás 
confusa, lucha y contraste permanente de el,ementos musicale;;. 
apuestes, rutas al parecer inconexas y desacordadas donde ca­
d:J. ritmo se desarrollaba autónomo y' ajeno a los demás. Mas, 
en la entraña de tanta variedad a}entaba ,el alma del composi­
tor y a la turba de voces y sonidos daban ley las manos tem­
blorosas y los ojos tristes del viejo ma€stro que lograban el 
prodigio de hacernos sentir la unidad/ ideológica y artística del 
poema que cCimienza ,en la br€ga de los fundidc.res, clama ale­
grías y llora adversidades con lengua de bronce resonante, _dE­
vana el hilo tenue del amor humano, y _vencidos el mal que lo 
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envilece y la muerte que lo quiebra, acaba trasladándolo al se­
gun de las realidades inmortales. 

Parecido a éste sup·::mgo que será el milagro de la variedad 
de los regionalismos en la unidad del patriotismo. 

Solamente cuando los regionalismos• son muy acentuados, 
definidos y educados podrá lograrse una síntesis patriótica dé 
verdad rica y espléndida y fecunda. La diversidad de los com­
ponentes redunda en To magnificencia y poderío del conjunto: 
diez violines iguales no pueden expresar lo que una orquesta 
de diez instrumentos diversos; si todos nuestros clásicos escr�­
bi.e·ran como Fray Luis de Granada, la lengua castellana ven -
dría muy a menos y no habría para qué hablar de esa su opu­
lencia tan pasmosa en las rufianescas e�cenas de fa Celestina 
como en la facecia épica de Don Quijote o en el donaire tran­
quilo de castellana "sentada junto al fuego" que es pr.:.vaiivo 
de Santa Teres•a. 

Guarde, pues, y afine cada sección de la patria sus carac­
ten�s propios, mantenga incólume su individualidad, destile 1 a 
quinta esencia de su sér, ponga en alquitara de razón y eD 
alambique de poesía rns defectos y cualidades típicos, extraig::i, 
en fin, la esencia acendrada y exquisita que atesora E-U con­
c1ición particular•, y llévela con buena fe y mejor t.i:íante a la 
oficina donde con esta variedad de elementos va fraguándose el 
alma nacional. 

¿ Qué hado o qué demiurgo, qué Providencia, mejor dicho, 
pres.idió a la unión de estas secciones que hoy integran la pa­
tria colombiana? ¿ Qué ley de "afinidades electivas" las juntó 
para formar una unidad nacional? N adíe lo s:� brá jamás pun­
tualmente; el hecho es que ahí permanece� trabadas y enlaza­
das, y que ya no es hora de pens,ar en otras formas y maner:.i, 
de agrupación, sino en combinar armoniosamente y en bene­
ficio común las diw2rsidades y hasta los antagonismos que se 
advierten entre unas y otras regiones. Ante dos elementos en 
apariencia opuestos, el espíritu enamorado de la. unidad, que 
e9 fuerza y hermosura, tiene ante sí esta alternativa: o apar­
tarlos definitivamente, o descubrir entre ellos una relaeió,1 
que a entrambos los complete. 

Me p.9.rece que lo primero es indicio de incapacidad y lo 
segundo de inteligencia. Para poner como ejemplo de cr,sas 
irreductibles el círculo y el triángulo, basta una mediocrE y 
superficial información, mas para reducirlos a una unidad su­
perior y enlazarlos en un común origen e.s preciso haber en'en­
dido las secciones, cónicas. Ahora se me ocurre que estoy gas­
tando tinta para decir mal y con harta pedantería lo que los an-

----
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t10queños han sugerido muy bien con aquella fórmula de "bus­
carle la comba al palo''. 

Alifafes y dolamas, según juicio de muchos, caracterizan 
las varias secciones del país. Ahondemos en ese examen y es­
crutinio y veremos cómo debajo de esa& apariencias, unas ve­
ces frívolas y otras veces necias, acá miserables y allá peca­
minosas, se descubren sin dificultad tendencias y cual�dades 
muy apreciables que quizás se malogren o se tuercen a la ma­
no sinies,tra, más violentamente cuanto más generosa es la 
rn:turaleza en donde nacen. Esto sin contar con que siempre y 
e1: todo caso lucen méritos positivos al lado de lamentables; 
abandonos, y que de muchos de éstos puede decirse lo que a 
otro propósito decía el incomparable Arzobispo Arbeláez: 
''Todo el mundo es Popayán, inclusive Antioquia". 

Para llevar a cabo la máxima tarea de aquilatar la va­
riedad regionalista s•in menrn,cabo, antes con notoria ventaja 
de la unidad nacional y de su acrecentamiento, sería menester 
que la vara mágica de la educación nos transformara. Enton­
ces y sólo entonces dejaríamos de embobecernos en la consi­
deración de nuestras respectivas cualidades y defectos (por .. 
que somos tan ingenuml que aun de nuestras flaquezas sole­
mos hacer gala) y de pregonar unas y otros con ademanes de 
provocación y desafío; entonces y sólo entonces comprendería­
GJs que hcy por hoy, en lo nacional como en lo regional, so­
mos como el bloque a medio esculpir que ya muestra un anti­
cipo ciertamente primoroso y elegante de la estatua futura, sín­
tesis de miembros, perfectos, que ahí podrán quedarse en me­
ro esbozo, perdurablemente envueltos y como presos en la ma­
rn brutal, si el cincel en largo y duro esfuerzo nD ac;:; ba de li­
bertarlos y traerlos a la luz. 

Pero -¿quién dirá lo que es educar al pueblo colombiaho? 
-y aquí perdónenseme unos cuantos desatinos po1rque de segu­
ro les parecerán tales a muchos sujetos que piensan de otra
suerte. Menos mal que la pena merecida por estas y otras dis­
crepancias se reduce a que le apliquen a úno el ya vulgar re­
m Jquete de "neurasténico". Por estas tierras se llama "neura"
18 audacia. de los que opinan que no vivimos en el mejor de
les mundos pos,ibles, o la temeridad de los que no se satisfa­
c2n con los goces tranquilos de una conformidad reglamentaria.

N J endilgaré por hoy a qu·12n esto lea, una dü:,2rtaciórr so­
bre eso que llaman "el problema educacicnista'. Con algo me­
nos pomposo fatigaré la atención del lector. 

Ese algo se reduce a inquirir si hay muchos que se pregun­
tan para qué se educa a nuestros coterráneos. Convendría que 
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los que se desvelan por resolver el susodicho problema em�e­
zarnn por meditar en ese "para qué". Nu��a como ho! se _di;;­
cute se escribe y se perora scbre educac10n, pedag.o.gia, siste­
mas: pénsums, bachilleratos, exámenes, revisio?es, títulcs: primera y segunda enseñanza, todo ello, claro esta, con su s�1 

y su pimienta de "inquietudes estudiantiles". Mas, para qu:, 
Dios mío!, ¿para qué? Para que los pobres muchachos, conclim­
dos sus estudios, se encuentren boquiabiertos, pasmados Y te­
merosos ante la vida. Vida que, acá para entre nos, no les 
ofrece sino dos pechos enjutos y esmirriados que se llaman bu­
rocracia y política, y que cuando dan algo, dan la leche amar­
ga y venenosa de la servidumbre, extraidla eso sí a puras ca­
bezadas y embestidas. ¡La vida! ... Cómo entristece leer en 
las frescas pupilas de los diez y ocho años el ansia y el afán de 
llegar cuanto antes a exprimir de la vida el bienestar holga­
do, más su buen por qué de fama y preeminencia. Y cómo 
entristece también el pensar que otro día andará ese joven a 
la zaga del "padrino" problemático y a la husma de la reco­
mendación protocolaria con que quizá obtenga, a más del e�­
pleo remunerado, el pliegue _y huellas fatales que le determ1-
r:arán a ser empleado hasta la muerte, a tiritar y enflaquecer 
cada vez que oiga hablar de "reorganizaciones" oficinescas . 
Otros, se arrimarán a la política para aprender con notable 
desengaño que ella no es el arte divino de gobernar a los pue­
blos conforme a verdad y a justicia, sino una feria y tablad0 
donde bulle y zumba todo un enjambre de "intereses creados'' 
\;l: vez mfü, violentos o más viles que los <loscritos por Be111a­
vente, y que dieron al traste con "la ciudad alegre y confiada''. 
Habrá, en fin, otros que andando de fracaso en fracaso toman 
el camino de la bohemia barata, y si no paran despeñándose 
Tequendama abajo, profesan denodadamente en la orden de 
los caballercs de .gresca y tararira, o arrastran por años Y 
años .... "Qual de l'etá decrepita-l'avanzo ignudo e vile"-, 
los pingajos de una juventud que alboreó con resplandores de 
in.tinitas po&ibilidades venturosas. 

¿Po•r qné no logra la educac:ón atajat u.;:_, lá�,t�mas entre:· 
nosotros? Me atrevo a creer que ello procede de que no hemcs 
atendido a que el fin general de la educación no es ni puede 
ser habilitar a los jóvenes para "improvisar" una vida, sino ha­
cerlos capaces de "continuar" una vida. 

Aclararé esta especie de enigma. En países de civilización 
má� antigua, más henda y más firme que la nuéstra, el nerv10 
de la prosperidad y de la pujanza nacic1nales se halla e�- una
considerable .mayoría de ciudad.rnos que de padres a h1JOS y 
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a lo largo de muchas generaciones van creando¡ el bienes1a!." 
propio y la riqueza púbL:ica. Son ellos los labradores, agrie:ulto­
res, ganaderos, forjadores, mineros, ebanistas, tejedores, orfe­
bres•, comerciantes, libreros, impresores, en una palabra, todos 
cuantos se aplican a las artes, labores y oficios indispens,1bles 
a la vida y a su cJmpetente decoro . No se les verá abrazándo­
:o:e hoy con una empresa que mañana han de abandonar o por­
que ya les rindió fruto copioso o porque burló esperanzas de 
riqueza inmediata. Se les verá más bien y se les admirará per­
petuando, en buena o ma1a fortuna, tradiciones de diligencia 
y de solicitud, ajenos a la codicia del engrandecimierito repen­
tino (arrivismo, dicen por ahí) que es obra del azar y no del 
trabajo, más. a.morosos de la tierra que labran, rl.e los materia·­
les que transforman o del esfuerzo que realizan que ne, del 
rendimiento acelerado y precario; estimadores del ahorro riue 
administran con austeridad el dinerü, no por cicatería y avari­
cia, sino porque es representación del afán y del sudor fecundos; 
hombres reñidos con la grotesca manía de deslumbrar, de ha­
cer figura o de "hacer papel", como decimos por acá; varones 
cuyo mejor blasón es traer a cuento un remotísimo tatarabw�-
10 que ya manejaba las mismas herramientas que ellos tienen 
eritre manos. Imaginemos lo que será una nación donde flore­
cen innumerables industrias 0por su mayor parte vinculadas n1 
mismo apellido y a la misma familia, que las administraron 
i!1cipientes y -rudimentarias hace dos, tres o cuatro siglos! Na­
turalmente ningún régimen es más acomodado que éste al des­
envolvimiento del regionalismo sano, y por eso es fácil notar 
que Francia, nación espléndida donde la indus-tria y el traba-­
jo en sus múltiples formas obedecen a esa ley de trasmisión 
hereditaria y de afianzamiento familiar, es también la na­
ción de más cálido y avasallador patriotismo nacional, y jun­
tamente la nadón donde más vivos, pevdu,rables y exquisitos ;,e 
advierten bellos e inconfundiables• regionalismos. Normandía, 
Bretaña, Borgoña, Sabaya, Provenza. . . nombres legendarios 
y sonoros, tan distintos como las secciones que designan, co­
mo las industrias y artes que en ellos florecen, como el carác-· 
ter de sus habitantes, como las lengua:::• y dialectos propios que 
en algunos de ellos se conservan. 

Y esto-�e dirá- ¿q�é tiene que ver con la educación? Mu-. 
cho, muchísimo, porque no puede negarse que hay una difereh­
cin capital entre un joven que sale del colegio a enfrentarse con 
la vida sin saber a ciencia cierta en qué va a emplearse, y otro 
que sale a continua:ri la obra de sus mayores. Entrambos jóve­
nes po,:een aquella suma de conocimientos generales que bas­
tan a todo hombre para ser bien visto y acogido en la sociedad, 
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entrambos son idóneos y cultos (porque tales deben ser los

frutos del bachillerato), mas, el primero no ve delante de sí si­
no una serie de posibilidades inciertas y aleatorias por en me­
do de laE1 cuales anda desorientado y turulato, probando aquí, 
ensayando allí, tanteando e improvisando siempre, mientras 
ll€ga el día en que toda aspiración y 2ctividad se condensan 
fatalmente en torno del señuelo burocrático. En cambio, el 
otro bachiller, desnudo de esa hojarasca de proyectos (que al­
gunos califican de ideales), pero muy conv¡encido de que va a 
continuar primero y a mejorar después la labor o la industria 
ae sus padres, tiene un derrotero y tiene asimismo un respal­
do que circunscribe su horizonte y puede, pcr lo mismo, abar­
carlo y señorearlo debidamente, dispone de un caudal de ener­
gías acumuladas, por l,os que le precedieron en la brega, y se 
encuen'.ra naturalmente proporcionado a las conqiciones e ín­
dole de vida que le tocó en suerte. :Equivale esto último a tene::.· 
resuelto el problema de la "aclimatación" y de la "adaptación 
al medio", problema de graves consecuencias y que muchas 
veces se asemeja a los que proponía la Esfinge porque acarrea 
desgracia cuando no se le encuentra solución. 

Se dirá que con una saña sin ejemplo estoy condenando :, 
la juventud a permanecer encadenada al hogar, a la labranza, 
al pejugal, a la industria paternos y familiares; se dirá que 
e�:toy robándole no sé qué trascendentales aspiraciones, y que 
estcy cerrándole el camino a nobles e intelectuales profesio­
nes; se dirá, en fin, que estas ideas, entrnñan una intolerabl•� 
esclavitud al villorrio humilde, al terruño lejano. 

¡Válgame Dios! .... y con qué ha de constituirse y esfor­
zarse el regionalismo sano sino con esta devoción y con este 
sacrificio1! Con qué haremos libres a las almas sino con este san­
to orgullo y legítima independencia del que es artífice y cren­
dor de su prop�a bienandanza! ¿O es que no sufren esclavitud

y servidumbre los que se enredan en tortuosas combinaciones 
políticas, los que solicitan empleos, los que cortejan y iahu­

man a personajes de cuenta, los que necesitan apelar a recur­
sos, arbitrics. y expedientes angustiosos para mantenerse en 
una posición que se derrumba por instantes, los que se resig­
nan a trabajar perpetuamente por cuenta ajena, temerosos del 
ceño, del capricho o de 109 pensamientos del jefe respectivo 
que "cuneta supercilio movet" como Júpiter en el Olimpo? 

Ah, se me olvidaba! ... ¿con qué vamos a restaurar la Re­
pública sino con un linaje de abnegación que lleve a cada co­
lombiano a trabajar por sí mismo- en el rincón que Dios le de­
paró y en el oficio que la tradición familar o la calidad de la 
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reg ón le señala? ¿ O piensa alguien que será más provechoso 
y conducente _que la juventud� concluídos sus estudios genera­
les, se dedique a la literatura fácil o a la dis•cusión crítica de 
tanto plan y de tantísimo sistema como cunde por el mundo 
para asombro y pasmo de sus mism-os .,_utores que, no obsta.n.­
tt:> ser de grande inteligencia, se ven contradichos, desmentidos 
y despistados, a cada paso por la realidad de las cosas? Mejor 
s0ría sin duda, que la educación y el bachillerato que procu­
n el c::ilegio, emigrara con el joven y con él se quedara en el 
rincón que decíamos antes, para que puestos la una y el ot�·o 
al servicio del trabajo, lo mejoraran y al propio tiempo ayu­
daran a civilizar y prosperar la comarca. Entonces sí podría 
decirse que cada colegio o instituto docente eran eso que deben 
:::.;,:r: focos de cultura que irradian claridades sob1re todo el ám­
bito de la Patria Grande. 

Nótese que no estoy hablando de los profesionales y le­
tr2dos, médicos, ab::igados, ingenieros, pedagogos, etc. Ellos as­
piran con justicia a ser altas cumbres de inteligencia y po�i­
bles directores o animadores mentales de la existencia naci';­
nal. Su formación debe ir regida y compasada por normas muy 
otras de las que imp2r2n en la enseñanza ordinaria. Por lo 
cual, y porque los profesionales siempre serán muy pocos ó)� 

sP. cotejan con les ciudadanos que labran la materia de la 
civilización, sería muy insigne disparate el hablar de la edu­
caC'ión nacional como si elJl.3, no tuviese otro fin que engendrar 
y multiplicar profesicnales. 

Y no se tema que al entregarse los colombianos a es,a la­
bor, en ap:iriEnda tan hum·1lde, de continuar el oficio e indus­
tria familiares, se tornen incapaces de obedecer a los núme­
nes superiores de las artes y de l<J.s helllas letras que tánto a.ma­
mes y a cuyo culto nos rendimos con tanta facilidad como de­
leite. No: la belleza y el primor de las, ideas solamente sen in­
compatibles con la dejadez y con la vulgaridad grosera del vi­
vir; léanse las Memorias de Mistral y dígase después si la rus­
ticidad de las "bastides" provenzales, y el ajetreo de las co­
sechas, el rumor de la vacada y el vocerío de segadores y gaña­
nes, el chirriar de los molinos, el ritmo soñoliento de las ci­
garras, y el bochinche del entroje, ahuyentaron a las dulces 
abejas que enjambraron en la mente creadora de Mirella y 
Calendal. 

Hace rato que estoy viendo venir la objeción suprerru 
que no dfjará de hacérseme. ¿Dónde están entre nosotros esas 
industrias familiares y regionales que vamos a, ccntinuar? 
¿Dónd� la� tradiciones de trabajo ,que vamos a heredar? La 
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verdad es· que, sin culpa nuéstra, distamos muchísimo de po­
seerlas tan antiguas y bien cimentadas como otros P"-íses que 
han gastado siglos en formarlas; pero algo hay. Hay una por­
ción de industrias, tan pequeñas y elementales como se quie­
ra, pero que ya muestran arraigo y persistencia; hay también 
tierras, muchas• tierras, que piden ser explot�das con inteli­
gencia y ofrecen retribuir ese afán con frutos especiales, regio­
nales, que tJda Colombia necesita; hay fuentes, hay bosquef, 
hay mi�as . . . y por otra parte hay escasez, hay penuria, hay 
costumbre de acudir al extranjero para que nos surta de todc, 
hasta de víveres. Entonces ¿por qué no aplicarnos a des-arro­
llar modesta pero tenazmente lo que existe y a establecer a 
fuerza de constancia, de abnegación y aun de sacrificio lo que 

no existe? ¿Por qué no persuadimos a los jóvenes que allí don­
de faltan las tradiCiones de trabajo y las industrÍ"-S familiares 
y regionales• ·es preciso y es ineludible que las necesidades del 
país nos dicten las normas y n::is den el criterio y nos suminis­
tren la direcc:•Ón que han menester lo,s empeños he,rvmosos 
ele la mocedad? Repárese en el sentido tan profun�'.J y tan vas­
tc, en el ideal patriótico y nacional que encierra para nosotros 
aquel proverbio bien conocido de que "la necesidad es madr2 
de la industria". 

Sé muy bien que podrían oponerse otros reparos a lo que 

aquí se apunta, por ejemplo, el de ,que la moceds.d no se c9n­
forma con expectativas a largo plazo, señaladamente cuando 
implican luenga, sufrida y callada labor. A lo cual podría res­
ponder c-:in una regla de oro: "Hemos de vivir como cristianos 
y trabajar como eternos". Y resp::indería también que es con­
vicción mía, errónea tal vez pero muy honrada, que cuando 
la educación tuviera que orientarse por rumbos distintos de 
los que he pretendido e&bozar, habría que dudar de su efica­
cia y de nuestra prosperidad independiente. 

El Evangelio mostró la Patria cuando dijo: "ama a tu pró­
jimo como a ti mismo". A primera vista el mandato es tan in­
definido y universal que abraza a la humanidad entera, mas 
h{ aquí que la irremediable limitación nuéstra la circunscrib2 
y determina. Porque todo amor humano pierde en intenddad y 
eficacia lo que gana en extensión, y así es justo que para no ser 
estéril se limite. Un lazo -real y sagrado ata primeramente al
hombre c:m aquellos que le dieron la vida y con los que parti­
cipan de su sangre; sobrevienen y cada día se acrecientan nue­
vas relaciones y entronques porque ni esta vida del cuerpJ 
ni aquella otra "porción alta y divina" que es el alma, logran 
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c.:ihal desarrollo como no sea con el concurso de otras mentes 
y de una :multitud de actividades y servicios humanos. Así 
empieza aquel incesante "dar y recibir", "acción y reacción'· 
ora e&condidos, ora patentes, siempre reales que, sepámoslo ci 

no, van trabándonos con los demás y aun con las cosas ma­
teriales. Con los años (en ocasiones podría decirse, con las ho­
ras) van entrando nuevos seres y sentimientos' nuevos en es•te 
mundo de atracci::mes mutuas, y llega en fin un día en que ca- . 
da uno advierte que los linderos geográficos de su Nación re­
presentan la última línea y el valladar fijo dentro de los cua­
les debe comprimirse la fuerza de expansión intelectiva, afecti­
va� e industriosa de un pueblo para alcanzar el máximum de 
w pujanza y la plenitud de su soberanía. Que es, en otros tér­
minos, intimarle al país entero el mandato celestial que tam­
bién se lee en el Evangelio: "Sed perfectos ... " 

Añadiré para completar mi pensamiento, que si las fuer­
zas de expansión deben comptimirse dentro del territorio pa-­
trio, hay otras fuerzas, las de aprehensión, que naturalment.-= 
&e extienden mucho más allá de sus• Fnderos, adcnde quiera 
que hay algo que aprender. Hagamo& caudal del bien, de la 
verdad, de la belleza que civilizan y aventajan a otros pueblos, 
pero apresurémonos a invertir tamaños· capitales de suerte que 
beneficien y exalten la tierra en que nacimos. 

Entendido esto, se entenderá sin dificultad cómo la vin­
culación de los ciudadanos al suelo patrio mediante eli trabajo 
que saca afuera sus riquezas, y por virtud de la industria y 
de las artes que lo decoran y lo visten, es requisito esencial pa­
ra que el patriotismo, conjugación egregia del amor a la Pa­
tria chica y a la Patria grande, pueda existir como realidad 
palpitante y no como vocablo huero y recurso de oratoria tras­
nochada. 

Al quedarme solo en este claustro después de la partida 
de los estudiantes, las sombras excelsas que lo h.s.bitan y lo am­
paran hace siglos, acuden portadorM de consejo y de sabidu­
ría. "Acuérdate ---me ha dicho ,Fray Cristóbal, el Arzobispo 
fundador- acuérdate que yo le di imagen y cuna a la repúbli­
CJ en esta casa y fábrica intangibles del Colegio Mayor. Para 
que fuese juntamente altar y escuela de patriotismo lo fundé, 
Y esta legión de próceres inmortales que son mi cortejo y mi 
corona·, está diciendo que mis esper·anzas no pecaron de ambi­
ciosas. A ellos les tocó darles cima y remate a una epopeya de 
bravura y martirio, a los alumnos que ahora los reemplazan en 
lrs aulas y claustros les coirresponde fraguar la epopeya de la 
paz laboriosa y de la diligencia fecunda. Míra estas constitu-
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cienes que tántas vicisitudes no han podido cancelar, y advier­
te en ellas cómo asenté este alcázar de la inteligencia sobre 
amplísimas bases de economía bien ordenada; yo, que fui aca­
ta do por maestro de reyes y mecenas de ingenios peregrinos, 
no desdeñé dar leyes menudas que acrecentasen el patrimonio 
del Colegio, y enseñaran de pasada, y a guisa de ejemplo, dón­
de habría de buscarse la prosperidad ad venidera de la Patria• 

. "Labranzas, plantíos, sementeras, trapiches, haciendas, hatos, 
cañaverales, tierras de pan y de frutales, hornos y tejares .... " 
voces humildes son éstas, que alguno reputará mal sonantes en 
beca de quien fue celebrado por los sabios y eruditos de su 
edad, como varón de gran literatura, pero yo las usé y discurrí 
largamente sobre lo que representan y v�1en para toda esta tie­
rra, seguro de que los aumentos de la cultura material comple­
tarían el propósito que tuve de crear "varones insignes, ilus­
tradores de la república con sus grandes letras, y con los pues­
tos que habían de merecer con ellas", ,o con las faenas y ofi­
cios que des-empeñarían para honra y provecho pr_opios y co­
munes. Míra, finalmente, que importa mucho aderezar aquí el 
más noble sustento de l;,:s inteligencias para que mis colegia­
les y convictc,res, vist.a la  rutina y pesadumbre que siempre 
han hecho desabridas y fastidiosas las labores de la tierra y 
de las, artes mecánicas, las trasfiguren y ensanchen con curiosa 
inventiva y proporcionado deleite'' .... 

Así me parece que habló Fray Cristóbal a estas nuevas .ge­
neraciones. Si sus dictámenes son severos y suponen renun­
ciación y apartamiento de muchos halagos, holguras y desaho­
gos a que en mala hora nos acostumbramos, sírvanos de aci­
cate la certidumbre de que hoy como ayer, en los días de la 
reconstrucción nacional, como en los días de la independencia 
colombiana, el amor a la patria no tiene más lenguaje que c1 
sacrificio. En achaques de amor valen más las penalidades que 
cnesta ,que las dádivas que se logran. 

LUIS SORACT A 

La frialdad de Santander 

Capítulo de un libro. 

Por Laureano García Ortiz 

Al iniciar, no sin justificada apl'ehensión, mis enmyos san­
tanderistas, no me propuse nunca probar una tesis, sino descu­
brir una real:idad. No pretendía encontrar en el General San-­
tander las cualidades o los defectos •que yo le suponía, los ser­
vicios o los perjuicios a Colombia que mi concepto político qm�­
ría o necesitaba asignarle. Tarn! sólo queda descifrarme a mí 
mismo un problema de psicología y de historia: qué clase d2 
persona era el General Santander; ·qué acciones significativas 
o trascendentes constituyE1ron su obra personal en reh­
ción con el país; por qué tantos granadinos en es,pecial y ve­
n1:;zolanos también lo admiraron y respetaron con firmeza, y
por qué numer·osos venezolanos y granadinos lo detestaron con
pasión.

Tal enigma ocupaba el escenario histórico ,nacional. Ahí se 
encontraba formulado y no resuelto. Tal vez cada uno de sus 
contemporáneos lo resolvió a su manera; pero quienes se en­
cargaron de transmtir su solución a las generaciones subsi­
guientes, qu:1zá por la misma proximidad, carecieron de la ne­
cesaria perspectiva, o no se habían r·eunjdo todavía todos los 
indispensables elementos de juicio, ,o las pasiones y los intere­
ses obscurecían el espectáculo- y' enturbiaban la visión; pero es 
lo cierto que las solucionles propuestas o las apreciaciones trans­
mitidas, las más son ,notoriamente incompl:etas, las otras cla­
ramente inexactas, cuando no visiblemente falsas. 

Esos modestos pero madurados ensayos míos, habrían po­
dido ser h�chcs uno tras otro, en muy corto tiempo. Y en rea­
lidad, cada uno de ellos fue escrito en horas; pero el acopio de 
sus materiales y su interna elabo:raciión, han sido cos•a de años,­
como se echa de ver por sus fechas. Las muy diversas activi­
dades y experiencias de mi üda sólo me han permitido consa­
grar a t.sn caros estudios instantes de sosiego1 y desoanso, que no 
han sido muchos en mis días, ·pero a ellos vuelvo siempre que 
puedo con religiosa delicia. 

Los que hoy escojo para fonmar este volumen• pensando 
darle a éste alguna variedad, m� resultan pocos y delgados en 




